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John William McGarvey 
1829-1911 

acido en Hopkinsville, Kentucky el 1º de Marzo de 1829. En 1847, empezó a atender a 

Bethany College, lugar donde hizo su confesión y fue bautizado en 1848.  Se graduó en 

1850 con honores, dando su discurso de graduación en griego.  Durante los siguientes 

doce años, se dedicó a predicar y debatir.  También juntó los recursos para erigir una pequeña 

escuela en su aldea, la cual dirigió por dos años. 

  En 1862, fue contratado como pastor en una iglesia en Lexington, KY. Bajo su cuidado, la 

iglesia prosperó. Durante este tiempo, también escribió un Comentario sobre Hechos. En 1865, 

fue agregado al College of the Bible y, en 1867, pasó la labor del cuidado de la iglesia a otro para 

poder dedicarse enteramente al College of the Bible. 

  En 1870, él y unos colegas comenzaron a editar un periódico llamado The Apostolic Times 

(Los Tiempos Apostólicos), proyecto del cual él participó hasta 1875. En los años siguientes 

escribió muchos artículos, viajó a Egipto, Palestina, Siria, y Asia menor para estudiar sobre la 

Biblia, y escribió varios libros. 

  En 1911, pasó a estar con el Señor. 

  J. W. McGarvey no es muy conocido por los hermanos de habla hispana, excepto por su 

comentario sobre el libro de los Hechos que fue traducido al español a principios del siglo XX por 

el señor E. T. Westrup de la iglesia cristiana. 

  El hermano McGarvey fue sin duda el más grande intelectual de la iglesia en la segunda 

mitad del siglo pasado, como lo demuestran sus muchas y eruditas obras que, por cierto no 

deberían faltar en la biblioteca de cada predicador del evangelio, excepto por imposibilidad 

económica. (Claro que para aprovechar estas obras, es necesario poder leer inglés, y nunca me 

cansaré de exhortar a todo predicador latino a que aprenda inglés, idioma en el cual pueden leerse 

las más importantes obras de la erudición bíblica).  
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  McGarvey vivió en tiempos parecidos a los nuestros. Un gran segmento de la 

hermandad, al igual que ahora, había abandonado la autoridad bíblica yendo en pos de 

innovaciones relacionadas con la organización y adoración de la iglesia. Y aunque McGarvey se 

opuso a todo ello, siguió teniendo comunión con los liberales, creyendo sinceramente que así 

podría convencer a muchos de la falsedad del liberalismo. (Los liberales de aquel tiempo, 

introdujeron la música instrumental y la sociedad misionera, innovaciones que provocaron una 

división que terminó en la formación de una denominación conocida hoy como la iglesia 

Cristiana).  

  Finalmente el hermano McGarvey reconoció su crasa equivocación. A continuación 

traduzco un interesantísimo incidente relatado por el hermano Jesse P. Sewell:  

   “En enero de 1902 o 1903, yo estaba predicando en la iglesia de las calles Pearl y Bryan, 

en Dallas. El hermano McGarvey, un hombre ya anciano en ese tiempo, había sido invitado a 

hablar en la iglesia Cristiana central (Central Christian Church) en Dallas. Teníamos tres hombres 

en la congregación que se habían graduado en el colegio de la Biblia de Lexington, bajo el hermano 

McGarvey y grandes admiradores de él. Ellos sugirieron que invitáramos al hermano McGarvey 

a predicarnos esa noche. Así lo hicimos. A la sazón yo era un muchacho de 24 o 25 años. Estaba 

sentado junto a este gran anciano en la banca del frente esperando que el servicio comenzara, 

sentados allí, platicando el hermano McGarvey me dijo: “Hermano Sewel, quisiera decirle algo, 

si usted lo acepta en el espíritu con que se lo expreso”. Le contesté que apreciaría lo que tuviera 

que decirme. Dijo entonces más o menos estas palabras: “Usted está en el camino correcto, y en 

cualquier cosa que usted haga, no permita que nadie le persuada de que puede combatir el error 

exitosamente por medio de tener comunión con él, permaneciendo allí. Yo lo he probado. Al 

principio creí que esa sería la única forma de hacerlo. Aunque nunca he puesto mi membresía en 

ninguna congregación que use la música instrumental, como quiera he aceptado invitaciones a 

predicar sin distinción en congregaciones con música instrumental o sin ella”.  

“He participado en sus periódicos y revistas, y cosas de esa clase. Durante 

todos estos años he enseñado la verdad tal como el Nuevo Testamento la 

enseña a todo predicador que ha pasado por el colegio de la Biblia. Sin 

embargo, sé que no hay más de seis de esos hombres que hoy estén 

predicando la verdad” y añadió: “Esto no funciona” 

  Hermanos, ya el Señor dijo que nosotros no podemos tener comunión con los que no 

quieren aceptar la doctrina de Él. (Rom. 16:17; 2 Jn. 9-11). Tratar de tener éxito en combatir el error, 

sin romper la comunión, no funciona. El gran intelectual J. W. McGarvey lo tuvo que aprender 

por el camino de la amarga experiencia.  

  ¿Qué tenemos que hacer? La Biblia lo señala claramente: Amonestar al que causa división 

con sus innovaciones (Tito 3:10). Si no se arrepiente, romper comunión con él. (Rom. 16:17). Y 

luego, señalarlo, predicando con todas nuestras fuerzas en contra del error, buscando la discusión. 

(Judas 3). Si hemos de salvar a pocos o a muchos de la presente apostasía, será haciendo las cosas 

como Dios lo determinó en su sabiduría. Querer hacerlo de otra manera, no funciona. Hacerlo de 

otra manera es pecar contra Dios, desobedeciendo sus órdenes. 

 

Tomado de “Por la Verdad” por Jorge Rodríguez 

Vol. II. Enero de 1977. Núm. 8. 



1ª. CARTA DE PABLO  
A LOS  

TESALONICENSES 
Introducción. 

n su segundo viaje misionero Pablo fundó la primera iglesia europea en Filipos. 

Continuando su viaje cien millas más lejos, llegó a Tesalónica, que era la capital del 

segundo distrito romano de la provincia de Macedonia. Era una grande e importante 

ciudad comercial, teniendo mucha riqueza y aprendizaje. 

  Al día de hoy, es la segunda ciudad en la Turquía Europea, clasificada junto a 

Constantinopla, y tiene entre 75 000 y 100 000 habitantes. Ahora se llama Saloniki. Cuando Pablo 

entró en escena, 52 D. C. predominaba el elemento griego, y los colonos romanos estaban 

próximos en número. Los judíos también estaban allí, y tenían al menos una sinagoga. En esta 

sinagoga, Pablo, Silas y Timoteo empezaron su trabajo, pero después de tres sábados, 

aparentemente fueron rechazados de ese lugar de culto. Entonces los judíos provocaron un 

alboroto, y Pablo y Silas fueron llevados fuera de la ciudad en la noche, y conducidos por los 

hermanos a Berea. Es probable que Pablo estuviera en Tesalónica más de tres semanas, por lo 

que logró al fundar una iglesia allí ante la persecución que lo obligó a retirarse. Inmediatamente, 

del sur de Tesalónica fueron a las laderas nevadas del Monte Olimpo, el supuesto asiento de los 

dioses míticos de Grecia. 

  La naciente iglesia, por lo tanto, no sólo fue puesta en peligro por la oposición de los 

judíos, sino también propensa a ser atacada de parte de los paganos, estando tan cerca de sus 

centros geográficos. 

  Como era de esperarse, Pablo sintió profundamente los peligros de este pequeño grupo 

de novatos y medio-instruidos cristianos, y (probablemente mientras estaba en Berea), dos veces 

intentó regresar a ellos, pero fue estorbado por Satán. Entonces los problemas estallaron en 

Berea, y Pablo salió huyendo a Atenas solo. Timoteo, ya sea después de su arribo a Atenas, o 

probablemente antes de que dejara Berea, recibió la orden de Pablo para ir y visitar la iglesia en 

Tesalónica, y traerle noticias en cuanto a su condición. Desde Atenas, Pablo vino a Corinto y 

aquí se reunió con Silas y Timoteo, este último le trajo al apóstol un reporte bastante bueno de 

la iglesia en Tesalónica. Timoteo, sin embargo, parece haber reportado que los tesalonicenses no 

habían abandonado del todo la sensualidad y la codicia que los había caracterizado como 

paganos, y Pablo los exhorta a dejar esos pecados.  

  Además, los tesalonicenses también tenían un concepto equivocado de la segunda 

venida del Señor. Esperaban que ocurriera en un futuro cercano, y tenían la noción de que sólo 

los que estuvieran vivos a la venida del Señor, participarían en la gloria y gozo de esa hora. 
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Pablo también corrige esta idea al mostrar que la resurrección de Jesús garantiza la resurrección 

de todos los que creyeron en él. Las doctrinas de la epístola son simples y prácticas, puesto que 

las cuestiones judaizantes discutidas en Gálatas y Romanos, y los errores gnósticos manejados 

en Colosenses y Efesios, aún no habían surgido. 

  En conjunto, la epístola se puede tomar como un argumento que tiende a confirmar la 

fe de los Tesalonicenses en el origen divino del evangelio. Que el evangelio es de Dios, se 

muestra en cuatro maneras:  

1. Había sido atestiguado por milagros.  

2. Había sido predicado en perjuicio de sus ministros y a pesar de amarga oposición.  

3. Expuso preceptos de santidad dignos del cielo.  

4. Su autor fue divino, habiendo resucitado de los muertos y vino a ser el autor de la 

resurrección.  

  En su tercer viaje Pablo debe haber visitado Tesalónica frecuentemente, y esas visitas, 

junto con sus epístolas, no fueron infructuosas, pues Tesalónica fue por siglos el baluarte de la 

fe cristiana en el Este, y mucho resistió a las fuerzas invasoras de los musulmanes. Cuando la 

palabra se marchó en 1430 D. C. en que Tesalónica había caído, toda la cristiandad se consternó. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Arco de Galerio en Tesalónica, Turquía 



 

 

 

 

 

 

 

 

1ª CARTA DE PABLO 
A LOS 

TESALONICENSES 
PRIMERA PARTE 

1:1-3:13 

RELACIONES PERSONALES, DESEOS 

AFECTUOSOS Y ORACIONES. 
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I  

Salutación y Agradecimientos por la Fe d e 
Los Tesalonicenses. 

1:1-10 
1Pablo, Silvano y Timoteo, a la iglesia de los tesalonicenses en Dios Padre y en el Señor 

Jesucristo: Gracia y paz sean a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 

  En esta salutación Silas y Timoteo están juntos con Pablo porque lo habían auxiliado 
en la fundación de la iglesia en Tesalónica. El relato de la fundación de esta iglesia se encuentra 
en Hch. 17. Se menciona a Silas antes que Timoteo por ser de más edad, tanto en años como en 
servicio. Compare Hch. 15.22, 32, 40 con Hch. 16:1-3. Silvano es su nombre completo, y Silas la 
abreviación. El nombre es romano, y Silas era un ciudadano romano (Hch. 16:37). Silas estaba 
ahora en Corinto con Pablo, y Pablo menciona su servicio allí (2 Cor. 1:19). Mucho de la parte 
inicial de esta carta incluye a Silas y Timoteo en su pensamiento, pero en 2:18, Pablo se distingue 
de ellos, y a partir de ese momento, la carta es totalmente suya. Ni en esta epístola ni en la de 
los Filipenses Pablo habla de sí mismo como un apóstol. En otras epístolas él afirma su 
apostolado porque, en el caso de la carta a los Romanos, escribe a extranjeros, y en otros casos 
su apostolado había sido cuestionado. En cuanto a Tesalónica, vea la introducción. De la iglesia 
se habla como estando en Dios y en Cristo, porque en este aspecto difiere de todas las otras 
organizaciones. Es su privilegio morar en comunión con Dios, para poder estar, como lo estaba, 
rodeada y cercada por él. Gracia era el saludo griego y Paz era el hebreo. Pablo aquí los combina. 
Gracia indica el favor de Dios y todos los dones que fluyen de él, mientras que paz representa 
la tranquilidad y la prosperidad, ambas, interi or y exterior . 

2Damos siempre gracias a Dios por todos vosotros, haciendo memoria de vosotros en nuestras 

oraciones, 3acordándonos sin cesar delante del Dios y Padre nuestro de la obra de vuestra fe, 

del trabajo de vuestro amor y de vuestra constancia en la esperanza en nuestro Señor 

Jesucristo. 

  Pablo agradece a Dios por la iglesia en Tesalónica, por sus evidencias de vida cristiana 
mencionadas en el resto de esta sección. En las palabras delante de nosotros, expone sus 
relaciones hacia las tres virtudes cardinales: fe, esperanza y amor. (1 Tes. 5:8; Col. 1:4, 5; 1 Cor. 
13:13) Su fe no era ceremoniosa, estéril y muerta (Sant. 2:20); sino activamente trabajada, 
trayendo sus voluntades a la obediencia a la voluntad de Dios (Rom. 1.5; 16:26); su amor no era 
ocioso, sino que les impulsaba a emplearse en el trabajo sincero para el bienestar de los demás; 
y su esperanza en Cristo sostenía sus almas, para que soportaran todas las pruebas y 
persecuciones y fueran inflexibles en su conflicto con la tentación y la duda. Así, cada uno a su 
manera, manifestaba las tres virtudes, y en tal forma que era evidente que esas virtudes estaban 
centradas en, inspiradas por, y renovadas de Cristo, y vistas con aprobación por el Padre 


